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El más elegante de todos los 
trajes «hechura sastre » para in
vierno, es, sin duda alguna, la 
falda redonda forma Princesa,

ÍLsfa T^evísta no se vende bor números sue/fos. So/o se sirve por suscripc/ón at precio ae 50 céntimos ai mes en Madr/a 
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advertido, resulta sorprendente 
no montando mucho sobre eí el grado de flexibilidad que se

LA Condesa Flor de Lis

ECOS DE H MODA

EXPLICACIÓN
DE 

nuestras planas en color.

En nuestra primera plana, un elegan
tísimo vestido estilo Princesa, en parto 
de seda, abierto sobre un ancho entre* 
dós de guipur de Irlanda bord ado de 
un biés de satén y guarnecido en el 
talle por dos grandes ojales ribeteados 
para dar paso à una cinta ó faj । de Li
berty, drapeada y formando lazo en el 
lado izquierdo del busto.

Cuello, guimpé y mangas cortas de 
doble farol, en muselina de seda blan
ca. Falda de cola, ribeteada por el mis
mo adorno de las sisas, y pechero su 
biendo por el parto delantero, iin poco 
á'la izquierda, simulando va abierta a 
falda por dicho punto.

En la doble plana, con el número 1, 
traj i d? paseo, en parto; tuerpo-blusa, 
con el interior plegado â lo largo; ban
das d ' tela, api cadas; tre icilla; pasti 
lias de s'íutache; ? obrepujado en ter
ciopelo; plastrón < n mu elina, y falda 
(le cinco partos, con bandas de tela 
aplicadas; cintura en teiciopelo; cierre 
por dttrás. y el del cuerpo por delan
te, á un lado.

Número 2.—Traj¿ en parto, con la 
chaqui-ta de corte nuevo, con costu
ras aplastadas y cierre cruzado; cue
llo-chal en terciopelo, bordado al cor
doncillo; botones de la misma tela* y 
falda de cuatro partos, suarnecida en 
la misma f rm ^ que la chaqueta.

Número 3.—Traje de paseo, en che
viot. Cuerpo blusa, con delantero en 
forma de peto. Straps de tela aplica
dos, cortados por tira» fruncidas, y 
motivos de bordado al realce; canesú 
y cintura de terciopelo, y botones de 
la misma tela, con caireles de pasama
nería. Falda de cinco partos, con el 
cierre por detrás, y el déla b'usa por 
delante, á un lado.

Número 5.—Traje en parto, con cha- 
q reta larga medio ajustada, y costu
ras de sastre; cuello-clnl cruzado, en 
astrakán. Falda de seis partos, adorna- 
d I c n pliegues artadi 'o à los lados.

Número 6.—Traje en parto; chaque
ta larga, con ci rre cruzado y costuras 
de sastre; euel'o vuelto, con solapas y 
vue os cubiertos de terciopelo. Falda 
lisa.

Números 7 y 8.—Blusas en seda, 
adornadas de pliegues y guimpé de 
encaje de confección senJlla.

En la última plana. Labores artísti
cos, por M. Salvi.

húmero 1.—Cifras L M, continua
ción de abecedario para bordar en sá 
bañas.

Números 2, 3, 4 y 5.—Nombres de 
Joaquina, Luisa, Antonio y Javiei pa
ra bordar en pañuelos de diario.

Números 6 y 8.—Enlaces LP y TD 
para marcar ropa de nittos.

Número 7. — Enlace de las cifras 
ACN para bordar en manteles con al
godones maravll'osos.

Número 9.—Mitad de partuelo para 
bordar á punto de festón la part: ex
terior, y el resto al realce punto are- 
ni la y enjabado; los centro . de las r - 
sáceas, respetando 'as hoj rs, se i jecu
ta calad"'.

Vestidos, abrigos, sombreros, 
echarpes, todo es de piel en los 
modelos de última creación. 
Tal es la característica de la 
moda en el presente período 
invernal.

Se adornan con pieles el pa
ño, el terciopelo, el encaje y el 
tul. Mas téngase muy presente 
que si es verdad que se usa mu
cho la piel como adorno d 4 en
caje, no se estila «el viceversa», 
ó sea el encaje complementan 
do las toilettes de piel.

Están muy en boga las levi
tas largas de zibelina ó de nu
tria, con el forro de un matiz 
parecido al de las pieles claras 
en que se confeccionan estas 
prendas de última novedad.

He aquí un lindo modelo de 
traje de casa, elegantísimo, ó 
por mejor decir, de toilette para 
recibir por la tarde. Una cha- 
quetita semi-larga en raso blan
co muy flexible, con mangas 
larga’, y en el cuello y los pu
ños rodillitos de kungs, sin nin
gún otro adorno.

Esta prenda, de corte muy 
sencillo, se lleva con un pliegue 
de surah plisado en la espalda.

El talle se rodea con un cin
turón del mismo raso, que lle
va un lazo al lado. La ehaqueti- 
ta de que hablamos puede lle
varse con toda suerte de faldas- 
propias del estío, y que han 
dado en la flor las ultra-chics de 
usarlas en invierno para dentro 
de casa, bien entendido que ello 
ha de ser cuando las habitacio
nes estén habilitadas con toda 
clase de requisitos para su ca
lefacción.

Las faldas redondas, á ras de 
tierra, con varios —pocos—plie
gues distribuidos de manera 
distinta, siguen gozando del fa
vor de las elegantes. De igual 
suerte, no se acaba el reinado 
de la hechura Princesa.

talle. El camisolín en velo de 
seda negro sobre transparente 
verde. La chaquetita, semi lar
ga, sobre la cual se llevará una 
echarpe de armiño, zibelina ó 
chinchilla. El forro de moirée, 
y como sombrero una gorrita 
de piel, redonda y alta, que lle
va como adorno una rosa eolor 
oro viejo.

¡Desgraciados de los especta
dores en el teatro si no rigiese 
la disposición del combatido 
señor La Cierva referente á que 
las señoras no pudieran asistir 
á las butacas tocadas con som
brero! No sólo es en las formas 
el colosal tamaño de los chape 
aux de moda. También en los 
adornos no es ya que persista el 
exageradísimo volumen. Es que 
cada día dispone la caprichosa 
moda que sean mayores. No sé 
á dónde vamos á llegar, señoras 
mías. ¿Por qué no hacer una 
cruzada seria ante tan ridiculas 
exageraciones?

Preceptúan los últimos cáno
nes de la moda que los escotes, 
en los vestidos de baile, no de
ben ser exagerados. Redondos 
y con los brazos velados por 
sútiles encajes. Vuelven, pues, 
aquellos escotes que nuestras 
abuelas pusieron en boga y que 
se llamaban vírgenes.

He aquí un lindo figurín de 
esta clase de toilettes. La falda 
en crepé de la China brochada, 
rosa Bengala, formando i a- 
niers sobre un fondo de caña
mazo bordado en tul de oro. El 
cuerpo escotado por delante, y 
como adorno en la espalda cua
tro grandes botones metálicos 
y de mucho brillo. Este mismo 
«motivo» de los botones se re
pite en la manga, en grupos de 
tres, alineados horizontalmente 
y dejando entre cada hilera in
tervalos de algún espacio, por 
donde se ve el brazo cubierto 
con tul de oro.

Como tejido de novedad po
demos señalar un fino tafetán 
cribado de motitas sobre fondo 
blanco. Se emplea mucho para 
la confección de toilettes de 
reunión. Recuerda el estilo 
Luis XVI.

También se llevan mucho to
da clase de tejidos, con tal de 
que tengan la circunstancia de 
ser flexibles, condición que se 
reclama imperiosamente en las 
modernas confecciones. Esto 

ha logrado dar á las telas más 
fuertes. Así vemos que so ven
den mucho los mo rées, las ca
chemiras, los paños de seda, 
los otomanos y los terciopelos 
chiff >) . No digamos nala de los 
rasos, muselinas y crepés. Estos 
géneros se prestan mucho á la 
decantada y exigida moderna. 
t onplesse.

Por lo que se refiere á los 
adornos, jamás ha estado el en
caje más en boga. Y coa las 
acertadas combinaciones de las 
modistas, se obtiene de su natu
ral belleza un partido excelen
te. Claro es que lo mejor sería 
los legítimos puntos deAlençon 
y de Inglaterra, el Valencienne, 
Irlanda, los guipures de Vene- 
cía y los inestiinables encajes 
de Brujas. Yo me alegraría mu
cho que cada suscriptora de La 
Moda Práctica tuviera «posi
bles» para hacerse trajes lindí
simos con encajes legítimos, de 
las clases que hemos enumera
do. Pero «como no se puede 
todo lo que se quiere», yo os 
aconsejo que busquéis hábiles 
imitaciones. Y sabed que las hay 
perfectas.

También están muy de moda 
para adornos los bordados de 
seda ton sur ton.

Una fantas'a preconiza los 
adornos abullonados de matiz 
parecido al género del vestido.

Terminemos haciendo cons
tar el eclecticismo que reina B| 
acerca de los velos que nos res
guardan el rostro. Lo mismo se 
usan con tupidos arabescos que. 
apenas permiten conocer á la 
persona, como ligerísimos tules 
elaros.

Sombrero marqués, de raso negro 
con escarapela y pompón.
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EL ETERNO CUENTO

<Toilette» para señoritas.— 
Cuerpo guarnecido de un canesú; man
gas fruncidas á un puño, con sobre- 
mangas cortas.

Falda con tablero de cintura en el 
í’ajo y gfan volante á tablas.

cToiletta» para reunión.—Ca
nesú encuadrado por un biés y un vo
lante en forma,' costado derecho cru
zando y 'erminando en un nudo de 
satén, bajando abierto sobre la falda, 
en forma de pabellones.

El uno, la agilidad; el otro, la 
fuerza, y ambos la gracia, eran 
los artistas más queridos del 
público, y sus excentricidades 
de «clonws» acrobáticos fueron 
siempre tan arriesgadas que, casi 
más que ellas mismas, maravi
llaba y sorprendía la indiferen
cia con que las ejecutaban los 
payasos.

Hacía mucho tiempo que, por 
susceivas coincidencias profe
sionales, recorrían j untos, triun
falmente, las, más importantes 
poblaciones, y á diferencia de 
los demás artistas, jamás había
se suscitado entre ellos rivali
dad alguna que tuviese por ori
gen la competencia en la ejecu
ción de sus análogos trabajos. 
Y aquellos dos hombres ajenos 
á los sentimientos triviales, 
aquellos dos artistas en cuyas 
almas jamás habían germinado 
los celos de la profesión, eran 
ahora, inconscientemente, fero
ces enemigos.

Los dos payasos habían pues
to sus amores en una mujer 
misma; y no era ésta ni la equi
librista griega, de belleza mara
villosa; ni la morena efesia de 
cabellos ensortijados; ni la ho
landesa rubia que bailaba gra
ciosa y ágilmonte la danzas hún
garas, haciendo destacar, con las 
piruetas vertiginosas,sus promi
nencias delicadas é incitantes.

Se habían enamorado tan 
idealmente como hubiera podi
do hacerlo un poeta. Cuando 
Carlos debutó, ya hacía liempo 
que Vilés estaba cautivo en la 
dolorosa alegría de aquel amor 
misterioso. Era el trabajo del 
payaso ágil un ejercicio arries
gado y emocionante. Después 
de una escena en donde se ha
blaba de la competencia de dos 
empresarios de acróbatas, y lue
go de haber ejecutado uno el 
experimento, previamentesuje- 
to y defendido por una red, ob
jetaba el empresario rival tener 
un artista que hacía aquello 
mismo; pero suelto, vendado y 
colocando una tabla con pun
zantes hojas de acero en lugar 
de la red protectora. Poníalo el 
otro en duda, y entonces salía 
él de la mano de su ficticio em
presario, saludaba con una ge
nuflexión que, aunque quería 
parecer grotesca no podía dejar 
de ser elegante, y por una cuer
da trepnba hasta la cúspide al
tísima del circo, de la que pen
día un largo cilindro de made
ra, bajo el cual, en el suelo, 
erguíanse los amenazantes pu
ñales, mientras el público veía 
todo este terrorífico aparato en 
medio de un silencio lleno de 
ansiedad y temor. Tacteando, se 
asíadtílextremofijo del madero, 
y en un momento, de pronto, 
dejándose deslizar, descendía 
velozmente.. descendía.....y al 
llegar al extremo quedaba suje
to por un alarde sobrehumano 
de cálculo y de pulso. Y cuando 
todos presentían verlo despeda
zado entre los acerados filos, él 
se desanudaba la venda y salu
daba con una sonrisa serena, 
mientras que la concurrencia 

placenteramente aterrorizada, 
sentía un estremecimiento de 
pánico, sia dejan por eso dp go
zar con aquella perversa sensa
ción de miedo.

Entonces, al quitarse la ven
da, fué cu indo la conoció Car
los. Vió su silueta alargarse so
bre la,barandilla del palco, y sus 
ojos de clorótica, negros y lu
minosos, agrandarse bajo el 
arco perfecto de las cejas, para 
enviarle una mirada intensa, ex
cesiva, de admiración. Apenas si 
representaría dieciocho años. 
Lo que de su cuerpo grácil, ani
mado por viva continua movi
lidad, se veía, era exiguo de 
carnes; pero de redondeces pro- 

■ porcionadas.
Poco tardó en saber que era 

una señorita aristocrática, abo
nada los jueves al palco en don
de por primera vez la viera. 
Desde aquella noche las sema
nas le parecieron interminable-’; 
pero cuando llegaba el día, ¡oh!, 
entonces se crecía el payaso y 
sus mejores piruetas, su-i saltos 
más atrevidos, las flexiones más 
incomprensibles y peligrosas, 
eran para que ella las viese y 
le enviara, inconsciente, en pago, 
su mirada llena de admiración 
V de temor, prolongando tras la 
barandilla del palco, en movi
miento irreflexivo de atención 
esforzada, el perfil airoso de sn 
figura.

Si él hubiera sospechado qua 
su compañero Vilés, el atleta 
grosero, se transfiguraba ideal
mente y guardaba también como 
él sus más valiosos ejercicios 
para consagrarlos en ofrenda de 
amor á la adorable aristócrata 
del palco 13...

Fué una noche, á la sazón de 
ejecutar los dos artistas un tra
bajo combinado de doble tra
pecio. Vilés, colgado por las 
corvas de uno, fijo, recibía á 
Carlos, quien después de hacer 
ejercicios primorosos en el co
lumpio largo y volante que tar
daba casi un minuto en desarro
llar su recorrido, se lanzaba, al 
terminar éste, al espacio, en el 
cual era recogido por los bra
zos musculosos y fuertes del 
atleta.

Comenzó el espectáculo. Vilés 
veía desde su trapecio, frente á 
él, el. palco de ella, y sus ojos 
medio entornados por la con
centración de la mirada daban 
un aspecto repulsivo á su ros
tro congestionado por la vio
lencia de la posición. El colum
pio de Carlos había comenzado 
á definir su trayectoria, y él, 
cuando ya estaba en ésta más 
de mediada, después de una lu
cida serie de alardes gimnásti 
eos, se puso en pie y sin dete
nerse, sin casi necesitar aparen
te esfuerzo, por una flexión vi
gorosa de sus músculos inmen
samente elásticos, se lanzó al 
aire en una voltereta triple, 
mientras el trapecio seguía ma
temáticamente su camino para 
coincidir con su tripulante en 
el punto de la caída y continuar 
juntos la aérea carrera. El con
curso entusiasta, sugestionado, 

prorrumpió en un aplauso rui
doso, y Vilés, el que nunca ha
bía sentido envidia ni celos de 
los ajenos triunfos, el que siem
pre se había congratulado délos 
ajenos éxitos, al ver allá en el 
fondo del palco unas manecitas 
ducales que aplaudían—quién 
sabe si por involuntaria imita
ción—se le nubló la vista, se le 
agarrotaron en crispación con
vulsiva los receptores brazos 
y el cuerpo de Carlos, al no ser 
por ello recogido, describió con 
rapidez vertiginosa una rama de 
parábola, cuyo viviente móvil 
polícromo, después de rodar so
bre la arena de la pista, mostró 
al público absorto un color nue
vo: el de la cara ensangrentada.

Y en la oquedad cóncava del 
circo resonó un alarido de es
panto, mientras el cuerpo del 
caído se revolvía convulsiva
mente con movimientos geme
bundos.... Fué una impresión 
tan brutal, tan honda, tan dolo- 
rosa, que las damas abandonaron 
indispuestas el espectáculo.

Una conmoción, un magulla
miento nada más del que su 
cuerpo,áellos habituado, se for
taleció bien pronto. Decidida
mente, en aquella misma sema
na debutaría; pero había de ser 
el jueves, precisamente el jue
ves, en eso no estaba dispuesto 
á transigir.

Acced'ó el empresario y los 
carteles anunciaron con carac
teres de gigantesca talla, y colo
res vivos la reaparición de Car

los, queso presentaría al publi
co en su arriesgado experimen
to del madero cilindrico. Aque
lla noche resplandecía el circo 
como un ascua fulgente de oro.

Desde las lunetas hasta la 
gradería se elevaba un murmu
llo de impaciencia, y cuando 
después de la inocente farsa que 
precedía al experimento salió 
Carlos vendado, el público, por 
no interrumpir la representa
ción, no prorrumpió en el 
aplauso que aún en el silencio 
se exteriorizaba por un ruido 
vago, semejante al ronroneo de 
los felinos cuando están satis
fechos.

Y subió por la cuerda, y se 
asió al extremo del madero, y 
ejecutó el ejercicio, y estalló el 
aplauso, y quitóse la renda liara 
dar las gracias... Entonces suce
dió una cosa extraña y horrible.

Se le vió un momento con
centrar la mirada en un punto 
determinado, palidecer, enroje
cer de nuevo y desprenderse 
desde la altura.

Y el cuerpo del payaso cayó 
casi despedazándose con su pro
pio peso sobre las aceradas ho
jas, en tanto que una parte del 
público menos clamoroso y más 
rápida y útilmente compasivo, 
se precipitó tumultuoso á la 
pista, sallando para conseguir
lo por el palco número 13, que 
estaba desierto...

Elvira Estellés Montaqud.

Festones para bordar, Fuentes, 7.
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Una enamorada de Bombita.— 
Señorita, para lo de las manos, 
lávese usted con salvado dos ó 
tre’ veces al día. Con poner un 
puñadito de afrecho en una jo 
faina con agua templada y la
várselas por espacio de cinco 
ininutos, habrá usted resuelto 
su deseo.

Tocante á su ideal, más valie
ra que pensara usted en el por
tal de Belén; por ese camino no 
se va á ninguna parte, y eso no 
es decoroso en una señorita 
joven y bella.

Usted dirá que soy dura; y yo 
le digo que prefiero su enojo á 
dar pábulo á ideales desatina
dos y vacuos.

Una win/a.—Conformidad, 
hija mía, conformidad. Para eso 
que usted desea no hay reme
dio. El órgano de la vista es de
licadísimo y no admite ni arre
glos ni estimulantes. Cualquier 
cosa que usted intentara, ó que 
cualquiera le aconsejara, sería 
contraproducente y le acarrea
ría una siega completa de las 
que posee.

Nardo.— En cualquier perfu
mería buena encontrará usted 
lo que desea.

Una novicia.—Las lociones de 
cerveza tibia son, en efecto, de 
muy buen resultado para favo
recer el rizado del pelo. Se 
aplica con un cepillito, bien 
empapado, antes de acostarse. 
En esto, como en todo, hay que 
tener constancia. No crea usted 
que va á conseguir su objeto 
porque mande traer «media 
chica».

Para combatir esa caspa re
belde que padece la niña, fric
ciónese el cuero cabelludo por 
la mañana y por la noche con 
un cepillo impregnado en la 
preparación siguiente:
rAgua destilada de Meli- 

tot..........................
Agua de Colonia.......... 
Carbonato de soda........  
Saponina.......................  

50 gramo».
10

5
1

M. S. de G. -Me indica usted 
la receta; pero no me dice el 
mal para que la necesita, llága
lo así y satisfaré su deseo en 
seguida. Su cupón se recibió y 
eatró en suerte.

Grasiella. —Son personajes 
mitológicos. De la Administra
ción habrá recibido usted con
testación á sus preguntas.

E. L. P.—Sí, señora; sus pre
guntas tienen derecho ásercon- 
testadas. Lo que ocurre es que 
no le ha llagado el turno á su 
carta hasta hoy. Por lo demás - 
que dijo el otro—, usted no me 
cansa ninzuna molestia.

A. R. de C.—Gracias por sus 
inmérecidos elogios. Celebro 
tanto parecerme tanto á esa 
amiga á quien usted quiere tan
to, Pantalón largo y cuello á la 
marinera. Con ribete de una 

< hilera solo, y si usted quiere 
bordarlo, no hay inconveniente, 
ni por mí, ni por la moda. Lar-

gos y en forma de estola. Sí,*se- 
ñora; continúan siendo muy 
grandes. Y no importa que sea 
usted jamona. Los stores, lar
gos. No están mal los muebles 
esquinados. Depende esto mu
cho de las proporciones de la 
habitación.

Mandilona.—¡Pero, hija mía! 
¡Qué mal gusto para elegir el 
pseudónimo! El Agua Oriental 
es de magníficos resultados para 
conseguir que desaparezca el 
tornasolado de los cabellos igua
lándose su color.

Los calambres del estómago 
se deben á un estado espasmó- 
dico. Unas cucharadas de agua 
de flor de naranjo azucarada, á 
Li que se agregan algunas gotas 
de éter, y fricciones sobre el es
tómago con un poco de láuda
no, es el mejor tratamiento que 
puede seguir.se.

Una marquesa.—La ’cerveza, 
cómo medio de favorecer el ri
zado del pelo, no altera su color 
ni perjudica en ningún sentido 
á la higiene del mismo.

Respecto á colores de moda, 
hay muchos. Vea usted figuri
nes que publicamos con profu
sión en La Moda Práctica y 

bambalinas (¿no es cierto?), apli
qúese el mismo remedio que 
aconsejo en este número á la 
suscriptora que firma su con
sulta con el pseudónimo de Im
poluta.

Tibidabo. — En modo alguno 
perjudica á la salud la receta de 
los polvos «Siempre veinte 
años». Antes bien, lo favorece.
no sólo estéticamente, sino en 
cuanto se refiere á la higiene 
del cutis. El producto de que 
me habla también en su muy 
atenta carta, puede encontrarlo 
en las buenas perfumerías.

1res agre d)le. Y dale con el 
francés. ¡Si viera qué cursesito 
resulta eso, siendo española de 
raza! En efecto; no soy partida
ria de ningún tinte, pero en su 
caso comprendo que es indis
pensable aconsejarle la fórmu
la del Jouvence, que obra enér
gicamente y es inofensivo.

Pensamiento doh e:—Las telas 
de lana, sobre todo cuando son 
finas, se limpian con agua y 
hieles de vaca muy frescas, y 
mejor aún con piel purificada, 
aclarándolas bien y planchando 
las telas á medio secar.

Las muselinas de lana pinta
das se lavan bien en agua de 
salvado, sin jabón y sin torcer, 
porque se «encarrujarían».

No le he contestado antes por 
la sencilla razón de que no le 
ha llegado el turno hasta hoy, 
y en esto, mi querida amiga, 
quiero y tengo que ser absolu
tamente inflexible.

Una que qtiisiera no fuese tan 
corto.—Perdone usté 1 que no 
ponga las iniciales con que ter
mina el pseudónimo de su car
ta, por la sencilla razón de que 
«no hay derecho» para tomar
me como vehículo de recaditos 
amorosos.—Pase sobre las cejas 
un cepillo suave impregnado 
de agua de Colonia, mezclada 
con agua ó de glicerina, de al
cohol y de agua.

Yo me alegro muchísimo del 
contento que muestra con su si
lencioso pretendiente, módico 
y todo. Lo que hace falta es que 
rompa á hablar. ¡Con que á ver 
si se arregla eso... y yo que lo 
vea!

D. A.—Se recibió su cupón y 
desde luego entró en suerte.

Una campes na triste.—Basta 
con mantel y seis servilletas, 
además de los cubre copas y 
bandejas para las pastas.

Cómprelo usted de terciopelo 
ó de piel.

Pasado el tiempo de riguroso 
luto, no hay inconveniente.

Sí, señorita; pueden emplear
se los adornes de que me habla.

Traslado su ruego á la sec
ción de dibujos, y viva usted 
tranquila, que no tiene faltas de 
ortografía su carta, por lo que 
la felicito.

Enanwrada de un cómico.— 
Pero, hija mía, ¡qué romántica

con su explicación correspon
diente. Se estilan más los géne
ros lisos que los rayados.

El jabón de brea es de lo más 
higiénico que existe. Entre lo 
de su amiguita y lo de usted 
me queih con lo último. El re
medio de que me habla no sirve 
para nada.

Una rubia.—Gracias mil por 
los inmotivados elogios que 
hace de mi persona. Entiendo 
que debe usted lie .’ar esa man
tilla á casa de un tintorero. Al
gún procedimiento conozco 
para hacer la operación en casa, 
pero no tengo gran confianza 
en él. Así es que al tinte con 
ella.

Ini,9olida.—Yo me alegro tan
tísimo de esa condición que 
adorna á su persona. Como re
medio á esas prematuras arru
gas, lo mismo que para las man
chas iutermiteutes que de vez 
en cuando suelen afear su ros
tro, le recomiendo con toda eli- 
cacia el uso del Agua de la Ju
ventud, perfectamente compa
tible con toda clase de afeites 
de tocador, con tal de que no 
sean preparados nocivos.

E. B. -Habrá recibido usted 
respuesta de la Administración. 
En cuanto se refiere á su ruego 
de patrones, traslado la petición 
á la sección correspon líente.

Una cubana.—Diríjase á los 
establecimientos de esta corte, 
pues hay profusión de cuanto 
desea.

Bella madreselva.— le lae 
á usted el pelo? Necesito saber
lo. Dígamelo y le contestaré en 
seguida.—Para lo que me dice 
de la carne de la cara blanda y 
floja, que se le forman así como

es usted! Dichosamente, eso se 
va con los años, y en cuanto 
cumpla los veinte ya verá cómo 
no piensa como ahora,—Yo 
«que usted» no me dedicaba al 
teatro, y menos cuando su ver
dadera sugestión no es el arte 
en sí, sino la pasión que le ins
pira el dichoso farandulero «de 
marras».—Gracias por sus elo
gios, y en cuanto se tranquili
ce usted, le he de dar la receta 
para la hermosura del busto. 
Atendamos antes al alma.

Alina.—Tenga la seguridad 
que con la crema Isur le des
aparecerán las arrugas y se le 
pondrán las manos ideales. La 
encontrará: Carmen, 2.

Jacinto de Holanda.—Para 
extirpar'el vello, el único pro
cedimiento radical es la electró
lisis, ó sea epilar por medio de 
la electricidad; pero tratándose 
de una niña pequeña, creo que 
lo procedente sería una consul
ta facultativa.

Una morena.—Se recibió su 
cupón y entró en sorteo. Reco
miendo su ruego en Aa sección 
de dibujos.-A mí me gusta más 
el nombre entero; pero no de
jan de llevarse iniciales del 
nombre de ella y del apellido 
de él, así como también escudos.

Flora.—Para la conservación 
de los manos use una mezcla de 
glicerina y almidón, así como 
también son muy provechosas 
las de almendras y salvado. Dor
mir con unos guantes anchos, 
después de bien impregnadas 
las manos en esta composición.

Para el veteado del pelo que 
estropea el abuso de los tintes, 
lo mejor es el empleo de locio
nes de Agua Oriental, que no 
perjudica la salud del cuero ca
belludo, ni lo manct a tampoco.

Nena.—Se recibió su cupón 
y, desde luego, entró en suerte. 
No se puede contestar sin que 
llegue el turno á las preguntas.

Tres rubias y tres morenas que 
se mueren por la simpática Se
cretaria.— ¡Ah, que emoción 
siento! ¿Con que no saben us
tedes todavía á quien quiere 
más, si á sus pretendientes ó á 
mí? Palabra de honor que no 
me enfado si al fin y á la postre 
se deciden por los primeros. 
Soy yo muy resignada, hijitas.

Los granitos que hay en esas 
preciosas caritas, lo mismo que 
las pecas, le desaparecerán con 
lociones de Agua de la Juven
tud.

Entre el abogado, el ingenie
ro, el empleado y el profesor, 
yo creo que debían dar su cari
ño al maestro, sobre todo si lo 
es en amores.

Moderen, pues, su, impacien
cia y sepan que siempre soy 
suya afectísima.
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FIGURIN DEL PATRON CORTADO

Bolero de invierno para señoritas.

El boleio, si mpre gracioso y más práctico que las largas chaquetas y los paletós, aparece de nuevo en la toilette 
femenina.

El modelo que ofre emos á nuestras suscriptoras cruza sobre el costado izquierdo por medio de un botón y va 
abierto ligeramente por abajo, dejando ver la cintura, bastante al a y drapeada.

El cuello va adornado de un cue'lo de piel, así como las bocamangas. Puede suplirse la piel con la misma guarnición, 
en terciopelo ó satén, según capricho.

'Explicación de las piezas del patrón cortado.

Número 1. Espalda (al doblez de la tela).—Número 2. Costado de la espalda.—Húmero 3. Delantero.- Número 4. Pe
chero del delantero.—Número 5. Hoja superior de la manga.—Número 6. Cara interna de la mapga. Número 7. Pasa
mento de la manga.—Número 8. Cuello.

CbarUmos.
BUENA CONTESTACIÓN!

Juan entró en el despacho de 
Pedro, y dijo, tendiéndole la 
mano:

—Tengo que hablarte de un 
asunto muy serio. , ,

— Soy todo orejas—contéstó 
Pedro, entre guasón y serio.

—Pues, verás—añadió sú ami
go, cogiendo una silla para sen
tarse—, y ten en cuenta que te 
lo dice un amigo que, modestia 
aparte, pruebas te ha dado de 
sa cariño, y que al hacerlo, no 
me guía otro íin que tu felici
dad y la satisfacción de cum
plir con el deber que la amis
tad me impone.

—Vamos, desembucha—dijo 
Pedro ■ impaciente—, ya sabes 

que ante mis ojos no necesitas 
nunca justificarte.

—Vóy á comenzar, pues. ¿Tú 
estás contento con tu mujer'^

—Hombre, me choca tu pre
gunta: contentísimo. Mi mujer 
es buena y la quiero... Es poco 
quererla, la adoro.

—Pues si la adoras como di
ces—añadió su compañero—si 
tienes una mujer buena, hermo
sa, que te ama, que procura sa
tisfacer todos tus caprichos, 
¿por qué das pie, - con tus amo
res con esa desgraciada, á todas 
las murmuraciones de nuestros 
conocidos? ¿Te parecebien todo 
esto cuando aún no hace un año 
de tu boda? ¿Qué harás si se en
tera tu mujer?

—Torpede mí—dijo Pedro—; 
debí adivinar tu consejo, que te 
agradezco en el alma, pero que 
no pienso seguir.

—¿Y me lo dices'de ese modo?
—Sí, querido Juan; oye un 

momento y verás cómo al final 
me aconsejas de diferente ma
nera que lo has hecho hasta 
ahora.

Fué en el pasado verano. Mi 
pobre padre alquiló un chalet en 
un pueblecillo del Norte, para 
reparar con el aire puro del 
campo y las brisas salitrosas del 
Cantábrico, la salud agostada en 
la oficina, y me llevó consigo.

Excuso decirte que á los pocos 
días halló de menos nuestra ter
tulia del café, el teatro y toda 
nuestra vida madrileña.

Paquita, esa desgraciada que 
tú dices, era la hija del guarda. 
Me gustó y procuré conseguir 
la. Fácil me fué mi objeto, y en
tonces comenzó nuestro amor 
romántico en plena naturaleza, 
bajo los árboles y junto al río... 
Un amor digno de ser acompa
ñado por la dulce zampoña y 
que m'e haría ahora reir si no 
hubiera tenido un fin tan amar
go. Me vine á Madrid, y hace 
poco tiempo mfe laencontré me
tida en el lodo, ¿me compren
des?

Ella, tan honrada, tan inocen
te, revolviéndose en el cieno del 
amor necesario.

Y de todo ello tenía yo la cul
pa. Entonces comprendí lo infa
me de mi conducta y procuré 
enmendar, en parte, mi infamia, 
y aunque ella lo rechazó prime
ro indignada, merced al cariño 
que todavía me profesa, conse
guí que aceptara el asilo que 
hoy tiene; pobre, pero honrado, 
y donde la visito todos los días, 
sin faltar, sin embargo, á la fide
lidad que á mi esposa debo.

Y después de una pequeña 
pausa, preguntó á su amigo:

—¿Qué me contestas ahora?

—Que está muy bien—dijo 
Juan ; ¿pero y si tu mujer sa 
entera?

Está enterada; se lo dije to
do, y puse tanto fuego en lo que 
del corazón salió, y ella es tan 
buena...

¿Y (pié te contestó?—dijo 
Juan impaciente.

Y Pedro contestó mostrando 
en los labios una sonrisa do sa
tisfacción:

—Lo mismo que tú.

J. Serrano Patrocinio.

Vestido Princesa, nuevo modelo, con 
la parte superior del cuerpo recubierta 
de una blusa de puntilla fruncida'al 
canesú. El costado derecho va disimu
lado bajo la túnica drapeada, desde el 
pecho hasta las caderas, ajustando el 
busto. El bajo de la falda termina por 
un volante fruncido y montado bajo 

la túnica.

À NUESTRAS SDSCRIPTORAS
RECOMENDAMOS

LAS SIGUIENTES CASAS

Uovedades para sefloras. Encajes, 
^’confecciones,lanería, fliartín G.‘La- 
biano. Plaza Santa Cruz ,1. Esquina i 
la de Bolsa.

FIGURINES EXTRANJEROS 
Adminittración general en EtpaHa: 

San AlbertOi ly Madrid

Academia de corte para señoritas.
La más perfecta enseñanza. Villa- 

nueva, 17. Madrid.
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